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Algunas anécdotas desde Paysandú

 Querían hacer mandalas

Entonces les dije: Vamos a hacer mandalas pero 
de otra manera y les compré  maderitas.  La 
Coordinadora compró los pinceles y las pinturas.

Maestra, tenemos una idea, dijo Gerardo. “No 
queremos esto comprado, porque nosotros recicla-
mos y lo podemos hacer con platos de bicicleta. Va-
mos Maestra, si usted es buena, vamos a reciclar”. 

Y allá buscamos en el  Vertedero, entre la basu-
ra, cuatro encontramos. Con eso hicimos man-
dalas que los vamos a mostrar en la Expo Educa.

Vino el padre del Chino Recoba

De proyecto Knock Out a las Drogas, vino el pa-
dre del Chino Recoba a visitarnos al Vertedero. 
Entonces tener al padre del Chino Recoba ahí, 
de la Fundación Celeste, fue un impacto.

Él les dijo que les venía a traer un regalo.
Ellos preguntaron: ¿Qué regalo? 
Y les contestó como lo más natural del mundo 
que el regalo era que fueran a ver a Uruguay.
Ellos fueron por primera vez al Centenario. Y al-
gunos por primera vez a Montevideo.

Cuando entramos, no fuimos a cualquier lado 
a sentarnos, fuimos al palco donde estaban los 
jugadores y los saludaron. Entonces una viejita 
de 70 años me miró a los ojos y me dijo: “Ya me 

puedo morir tranquila conocí el Estadio” Y uno 
dijo: ¡Qué arroyo más grande por favor! ¡Es más 
grande que el Casa Blanca!

Después los llevamos a un restaurante que les 
pagó CONAPROLE, le decían al que hoy es In-
tendente de Montevideo: “Vení pelado, que so-
mos ricos por un día”.

La ilusión

Todos sueñan con algún día entrar a trabajar al Fri-
gorífico Casa Blanca. Le pedimos una entrevista a 
Eugenio Schneider diciéndole que teníamos per-
sonas con ansias de superarse y nos dijo: “Dame el 
nombre de las personas, mañana entran”.

Entonces entraron y les hizo una entrevista. 
Las estudiantes pusieron en sus redes sociales: 
“Sueño cumplido, hablamos con lo más grande, 
Don Eugenio Schneider y nos trató como personas 
y ya nos adjudicó un lugar, ya nos vamos a sacar 
el carné de salud, vamos a ir a un ginecólogo (por 
primera vez)”.  Una tiene treinta y otra cuarenta, 
ambas con hijos.

Luego nos contaron que les enseñó a contar 
“aunque sea unas monedas”, y que después nos 
tocaba a nosotros seguir enseñándoles.
Al mes una de las estudiantes nos llamó para 
contarnos que fue ascendida.
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Los lentes

Vino Silvana de Salto que es Operadora de MI-
DES, y como teníamos unas personas que se 
acercaban mucho al pizarrón hicimos una pes-
quisa oftalmológica. 

Hablamos con el Director del Hospital y conse-
guimos para que las viera el oftalmólogo.

Llamamos al Curupí  y una de las alumnas con-
tactó a las demás y fueron al oftalmólogo. Al 
martes siguiente todas las estudiantes tenían 
las recetas. De su experiencia contaron que fue-
ron a un lugar donde van los ricos.

Les pregunté: ¿Pero cómo, no fueron al hospital?
Dicen: “No, donde van los ricos, nosotros éramos 
ahí y los ricos”.

Una Señora de 80 años cuenta: “Pero sabe Maes-
tro que yo estoy tan agradecida porque gracias a 
usted Maestro, pude decirle los números y las le-
tras al oftalmólogo”

OTRAS HISTORIAS DE CANELONES

La primera...

La maestra de la Escuela No.185 está hablando 
de convivencia y espacios comunitarios y resul-
ta que una de las participantes es una muchacha 
joven con una nenita, con la casa destruida, sin 
vidrios, sin nada.

Hicieron algo para hacerles una rifita y  ayudar a 
comprarles vidrios y ladrillos.

Trabajaron: conocimientos matemáticos como 
área, perímetro,  y fueron a limpiarle la casa a la 
compañera, a poner los vidrios,  trabajando ma-
temática y trabajando coordinación, registros… 

Pero fue todo el grupo a trabajar a campo.
Las fotos muestran que se puede trabajar desde 
la convivencia, derechos humanos, el respeto. 

La solidaridad que hizo despertar esa maestra 
en ese proyecto es admirable. Deja como resul-
tado que van a tratar de levantarle una piecita 
más entre todos. 

Y la segunda

El grupo que está en La Pilarica, en mayo, el 
mes en Las Piedras de las “Fiestas Mayas” 
hubo una exposición en Villa Juanita y el Centro 
de Jóvenes y Adultos fueron todo el día a esa 
exposición de Las Piedras. Primero limpiaron 
todo donde estuvieron que era un galpón, lo 
dejaron decoroso el grupo con la maestra y la  
tallerista de gastronomía.

Y además hicieron el sábado una excursión his-
tórica por toda la ciudad de Las Piedras.


